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De guardiana de la gastronomía a gestora del turismo,  
mujeres agentes de cambio en Real del Monte, México

From guardian of gastronomy to tourism manager,  
women agents of change in Real del Monte, Mexico

Dentro de cien años, pensé llegando a la puerta de mi casa, las mujeres  
habrán dejado de ser el sexo protegido. Lógicamente, tomarán parte en todas  

las actividades y esfuerzos que antes les eran prohibidos… (Virginia Woolf, 1929)
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La desigualdad de género ha marcado históricamente diversas esferas sociales, incluyendo la cultura y 
el patrimonio. En Real del Monte, Hidalgo, las mujeres han desempeñado un rol fundamental en la pre-
servación de técnicas y recetas gastronómicas tradicionales que, junto con el auge del turismo, se han 
convertido en un atractivo clave del destino. Este estudio cualitativo, basado en entrevistas en profun-
didad y un estudio de caso, visibiliza la participación femenina no solo como guardianas del patrimonio 
gastronómico, como en el caso del paste, platillo emblemático de la región, sino también como ges-
toras activas del turismo local, liderando iniciativas como el Festival Internacional del Paste. A pesar de 
enfrentar barreras estructurales y roles de género tradicionales, estas mujeres son agentes de cambio 
que contribuyen al rescate de la memoria colectiva y a la promoción de un turismo socialmente justo. 
Se concluye que reconocer institucional y socialmente sus aportes es indispensable para revalorizar los 
saberes ancestrales y avanzar hacia una equidad de género en la gestión turística.

Palabras clave: Gastronomía, gestión, mujer, patrimonio, Real del Monte. 

Gender inequality has historically marked several social spheres, including culture and heritage. Women in 
Real del Monte, Hidalgo, have played a fundamental role preserving traditional culinary techniques and rec-
ipes which, together with the rise of tourism, have become a key attraction of the destination. This qualitative 
study, based on in-depth interviews and a case study, highlights the participation of women not only as 
guardians of gastronomic heritage, as in the case of the paste, an emblematic dish of the region, but also as 
active managers of local tourism, leading initiatives such as the International Paste Festival. Despite facing 
structural barriers and traditional gender roles, these women are agents of change who contribute to pre-
serving collective memory and promoting socially just tourism. It is concluded that institutional and social 
recognition of their contributions is essential to revaluing ancestral knowledge and advancing towards gen-
der equality in tourism management.

Keywords: Gastronomy, management, woman, heritage, Real del Monte.
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1.	 Introducción

El turismo constituye una de las actividades más redituables a nivel mundial. 
Para el año 2025 se registraron 1,520 millones de llegadas internacionales, su-
perando la cifra del año previo en 4%, lo que pone de manifiesto la franca re-

cuperación pospandemia y el retorno a la tendencia de crecimiento promedio de 
5% registrada entre los años 2009 y 2019 (OMT, 2026). A nivel nacional, representa 
uno de los sectores más dinámicos, constituyendo en 2024, 8.7% del PIB de México 
(SECTUR, 2025); mientras que el estado de Hidalgo se ha favorecido de políticas tu-
rísticas como el nombramiento de nueve Pueblos Mágicos, siendo el segundo, Real 
del Monte, donde se lleva a cabo esta investigación. En años recientes, el estado ha 
puesto en marcha estrategias para incentivar el turismo de proximidad, surgiendo en 
2017 el distintivo “Pueblos con Sabor” con el objetivo de “reconocer y poner en valor 
la riqueza gastronómica de los municipios hidalguenses poseedores de atributos de 
singularidad, autenticidad y tradición, y que sean referente prioritario para quienes 
reconocen a Hidalgo como un destino único y diferenciado” (SECTUR Hidalgo, s.f.). 

Dicho distintivo tiene como eje rector la gastronomía local, donde juegan un papel 
importante las mujeres; no obstante, al igual que en otros sectores y como históri-
camente se ha perpetuado, poco se visibiliza el rol fundamental que han tenido en 
la preservación de estos elementos identitarios, que, a diferencia de otros bienes 
culturales no gozan del mismo reconocimiento.   

En este sentido, el objetivo de este manuscrito es visibilizar la importancia de la par-
ticipación femenina en la conservación del patrimonio gastronómico y la gestión 
turística. A través de una metodología cualitativa fundamentada en entrevistas a 
profundidad, se retoma un estudio de caso para mostrar que, con la histórica asig-
nación de los roles de género y la división sexual del trabajo, las mujeres han tenido 
la responsabilidad de la alimentación y la salud familiar. Con ello, se han convertido 
en portadoras de conocimientos que se han transmitido de generación en genera-
ción, conformando un acervo de técnicas y recetas que se constituyen como parte 
del patrimonio inmaterial de un destino. 

Se aborda la forma en que la activación patrimonial reivindica ciertos legados, en 
este caso, a través de la gastronomía, particularmente de la patrimonialización del 
paste, un alimento típico de la región, que por medio del discurso oficialista ad-
quiere el nombramiento, haciendo patente su valor simbólico. Se hace hincapié en 
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la historia de una mujer que con un negocio local de cuarta generación ha logrado 
el sustento familiar a la vez que contribuye a la conservación de la técnica artesanal 
y a la gestión del destino, liderando uno de los eventos más importantes del mu-
nicipio, que ha concretado 17 ediciones. De esta manera, la relevancia social de la 
participación femenina, tanto en la preservación del patrimonio como en la gestión 
turística, se reafirma como eje fundamental de la identidad local. 

 A pesar de ser un caso de éxito, no escapa de las estructuras de poder patriarcal, 
pues utiliza su ingenio para compatibilizar el trabajo remunerado y la gestión con 
las labores domésticas. Lo anterior adquiere pertinencia en el marco de los Obje-
tivos de Desarrollo Sostenible, poniendo de manifiesto los múltiples desafíos que 
enfrentan las mujeres para participar en espacios públicos y toma de decisiones 
(ONU, 2020). Este estudio de caso no pretende generalizar sobre el fenómeno, sino 
profundizar en las vivencias cotidianas, los aportes y significancia del legado feme-
nino como un ejemplo de los múltiples existentes sin reconocimiento social.

2.	 Marco teórico

2.1 Patrimonio cultural intangible

Desde épocas remotas, las sociedades han transmitido continuamente el conoci-
miento adquirido, almacenado y acumulado a las siguientes generaciones en forma 
de relatos orales sobre sus saberes, opiniones, trabajo y experiencias (Ronra y Ko-
dand, 2020). Este intercambio ha permitido la prevalencia del patrimonio inmaterial 
en sus distintas manifestaciones, que dotan de identidad, refuerzan el sentido de 
pertenencia de un grupo humano y constituyen un activo importante en los proce-
sos de desarrollo. 

La noción de patrimonio cultural ha evolucionado en el tiempo para comprender no 
sólo los bienes del pasado, estáticos, neutrales, con sentidos y valores fijos, sino un 
proceso social acumulable, renovable y sujeto a producir rendimientos. Es fuente de 
disputa económica, política y simbólica, donde diversos sectores se apropian de él 
de manera desigual, precisan cuáles bienes son superiores y cuáles deben ser con-
servados. Así, las clases populares, que incluso pueden ser más representativas de la 
historia y la identidad local, que poseen creatividad y valor estético manifiesto a tra-
vés de artesanías, música, cocina, entre otros; por las desigualdades estructurales tie-
nen menos posibilidades de reconocerse como patrimonio (García Canclini, 1997). 
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Los poderes hegemónicos, en su mayoría, son los encargados de decantar lo que 
debe ser valorado y preservado en la memoria colectiva. Es por ello, que, desde dis-
tintas perspectivas, lejos de visualizarse como una forma de protección de los ele-
mentos culturales, se asocia con intervencionismo y despojo (Guevara, 2018), pues 
desde la visión economicista devela los intereses de ciertos grupos por apropiarse 
de él y convertirlo en mercancía (Hernández, 2022), por lo que se vuelve fuente de 
tensiones y conflicto. 

No obstante, en las últimas décadas ha surgido una especie de democratización 
de los procesos patrimoniales que han puesto en valor una mayor diversidad de 
bienes culturales, resignificando su uso social y acuñándolo como recurso vivo de la 
sociedad. García Canclini (1999) define el patrimonio cultural como la apropiación 
de la historia por parte de su sociedad. Surge de una construcción socioinstitucio-
nal y un proceso denominado “patrimonialización” (Romagnoli, 2019), que implica 
seleccionar de los bienes culturales, aquellos símbolos y representaciones que co-
rresponden con la identidad de un pueblo.

Así, el patrimonio cultural se conforma de las expresiones vivas, herencia de las ge-
neraciones pasadas, manifiesta en conocimientos, rituales, prácticas, saberes, téc-
nicas que están presentes en la ciencia, la arquitectura, la filosofía, las artes, la gas-
tronomía, la artesanía, la religión y en distintas facetas del comportamiento social 
(González, 2022).

De esta manera, aunque la activación patrimonial proviene generalmente de los 
agentes hegemónicos, su legitimación depende de la apropiación social de los ele-
mentos culturales, su puesta en valor y significación, convirtiéndose en reflejo de la 
sociedad en un tiempo determinado. En ese sentido, los procesos de patrimoniali-
zación históricamente mantuvieron una visión androcéntrica al servicio del patriar-
cado, por lo que la aportación de las mujeres ha sido poco visibilizada (Mejía, 2023), 
pues está intrínsecamente ligada a la génesis del concepto patrimonio, que en sus 
orígenes se asociaba principalmente con elementos arquitectónicos, y no es hasta 
el siglo XX, cuando gracias al feminismo las mujeres empiezan a conquistar algunos 
derechos que les permiten participar en la vida pública.  

Es por ello, que, en su mayoría, la obra de las mujeres en el arte, la poesía, el teatro, la 
música permanecieron en el anonimato hasta finales del siglo XIX; mientras que sus 
saberes, habilidades y creatividad quedaron en la intimidad de lo doméstico para el 
cuidado del seno familiar.
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2.2 Mujeres, cocina y patrimonio

La hegemonía del patriarcado y del capitalismo es construida desde la vida diaria 
y las prácticas cotidianas que son interiorizadas y encuentran validación y legiti-
mación en las instituciones, concibiendo una realidad única regida por la naturali-
zación de los roles de género y la dominación masculina. Dicha ideología niega la 
existencia de la otredad, saberes, sentires y concepciones del mundo que preten-
den ser invisibilizados (Marín et al., 2023). 

Esta realidad patenta la división sexual del trabajo, donde la cocina ha estado a car-
go de las mujeres desde épocas remotas. Se vincula con el trabajo doméstico como 
parte de la asignación social y cultural de los roles determinados por la institución 
familiar. Incluso, se asocia con la naturaleza biológica de alimentar y proteger (Plat-
zer, 2011). Más que un factor natural, esta construcción social obedece a las estruc-
turas de poder que definen los estereotipos de género, colocando históricamente 
al hombre a cargo de las actividades económicas productivas, y, por ende, remune-
radas; mientras que, a la mujer, en las labores domésticas y de cuidado, invisibiliza-
das socialmente y relegándolas al espacio privado.

Con la responsabilidad de la alimentación como parte de sus deberes, las mujeres 
han transmitido sus saberes culinarios de generación en generación, conforman-
do parte importante del patrimonio inmaterial de los destinos. Sin embargo, so-
cialmente se valida el conocimiento siempre y cuando se desarrolle bajo los crite-
rios establecidos por las instituciones regidas por el poder hegemónico disciplinar 
(Arango y Aristizábal, 2022).

Desde la perspectiva feminista se ha cuestionado la limitada participación de las 
mujeres en lo que se considera patrimonio, pues desde la raíz etimológica con vi-
sión androcéntrica: “herencia del padre”, hasta las múltiples limitaciones estructura-
les, como el acceso a la educación, les impidió participar en la producción y legiti-
mación de los bienes culturales por siglos (Guirao, 2019). Por ello, Lagunas y Ramos 
(2007) sostienen que existe una concepción ideológica en el mundo “occidental” 
donde los bienes culturales producidos por las mujeres en distintas etapas de la 
historia tanto en la alfarería, textilería, se perciben de naturaleza inferior a otros 
elementos culturales, por asociarse mayormente con el trabajo doméstico. Por con-
siguiente, el patrimonio se constituye como fuertemente generizado en relación 
con lo masculino.
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La cocina, por su parte, se trata de “un sistema cultural alimentario organizado so-
bre la base de oposiciones y clasificaciones, representaciones, prácticas heredadas, 
cultura material, significados y formas simbólicas complejas como los guisos que, 
al igual que el lenguaje, organiza, hace estructura” (p. 166). Cocinar no solo impli-
ca satisfacer una necesidad fisiológica sino un acto sociocultural de complejidad 
excepcional, fungiendo como expresión de identidad de un grupo humano, de un 
territorio o de una región (Licona et al., 2019).

Un guiso es una práctica cultural que implica un conocimiento especializado, 
combina calidades de ingredientes, tiempos y procedimientos de preparación 
y cocción y utensilios específicos para producirlo, manufacturar un sabor nue-
vo que funciona como capital simbólico de la persona, familia o grupo que lo 
produce (Licona et al., 2019, p. 170).

De esta manera, la alimentación no es sólo un proceso para cubrir necesidades, sino 
una forma de representación colectiva, un símbolo de cultura e identidad grupal, 
donde los platillos e ingredientes utilizados en la cocina comunican aspectos signi-
ficativos para los grupos (Sánchez y Delgado-Cruz, 2020). Tanto el consumo de ali-
mentos y los procesos socioculturales que lo sustentan configuran las identidades 
colectivas al tiempo que expresan las relaciones sociales y de poder (Álvarez, 2005). 

Así, la mujer fue vista como responsable de la labor doméstica de alimentar, hasta 
que surge la profesión del chef, donde tuvieron mayor representación los hombres 
(Platzer, 2011); por ello, Sánchez et al. (2020, p. 11) mencionan que “la mujer inventó 
la cocina, una labor que ejercía en exclusiva, y fue separada de ella solo cuando ésta 
adquirió importancia simbólica y económica”. 

En este sentido, la cocina se ha configurado como un espacio asociado con la rutina 
y el ritual, que inscribe y refuerza roles y responsabilidades de género específico 
(Meah y Jackson, 2013). Así como en la cocina, el espacio no es neutro desde el en-
foque de género, sino que se utiliza como medio de control social y político, donde 
hombres y mujeres no participan en igualdad de condiciones (Delgado, 2003).

Estas estructuras sociales tienen eco en el denominado “habitus de género”, que 
según Bourdieu (2000) es una construcción social por medio de la cual las mujeres 
interiorizan la dominación masculina, de forma inconsciente e inherentemente vin-
culada con el factor emocional, lo que se manifiesta en las relaciones de género, en 
la división sexual del trabajo y en los distintos campos de la vida social.
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2.3 Participación femenina en la gestión turística

La tercera ola del feminismo deja en claro que el movimiento feminista no es ho-
mogéneo y cuya premisa primordial es la interseccionalidad, reconociendo que el 
género se entrecruza con otras categorías como clase, etnia, educación, preferen-
cia sexual, entre muchas otras, enfatizando en que el género no es el único fac-
tor de desigualdad (Castillo-Vega y Ramírez-Peñaloza, 2024). Asimismo, que para 
combatir la discriminación en los mercados de trabajo es necesario ejercer presión 
como grupo para generar un cambio en las políticas gubernamentales (Del Pino y 
Zuleta, 2022). Por ello, las mujeres comenzaron a exigir espacios en la esfera públi-
ca, teniendo claro que para el logro de la autonomía era necesario participar en el 
mundo laboral, a sabiendas que no era suficiente el reclamo de la desigualdad en 
el hogar, y reconociendo que los factores de discriminación son múltiples. De esta 
manera, las demandas de las mujeres se orientaron a una participación más equita-
tiva en los espacios públicos y mercados de trabajo (Delgado, 2022). 

En épocas recientes, las políticas de género y el ímpetu de las mujeres han permiti-
do ganar terreno en materia de igualdad; no obstante, la brecha de género persiste 
y los valores patriarcales se ponen de manifiesto en los distintos ámbitos de la vida 
social. El turismo, como la mayoría de las actividades económicas, se rige por los 
patrones de género. Es uno de los sectores con mayor fuente de empleo para las 
mujeres; sin embargo, estos suelen ser de baja cualificación y remuneración, don-
de se enfrentan a barreras tanto por las responsabilidades familiares, como por los 
estereotipos de género y culturas corporativas centradas en el hombre que man-
tienen una segregación ocupacional horizontal y vertical, dificultando su selección 
para puestos directivos o de liderazgo (Costa et al., 2017; Freund y Hernández-Mas-
kivker, 2021). 

Al tener amplia participación femenina se promueve como mecanismo para el em-
poderamiento de la mujer; sin embargo, no es suficiente con hacerlas beneficiarias 
de los procesos de desarrollo, sino que un verdadero empoderamiento implica do-
tarles de capacidad de agencia para poder negociar en igualdad de condiciones 
con sus contrapartes, así como participar activamente en la toma de decisiones 
(Ceballos, 2021). Esto es reconocido por los organismos internacionales, pues en el 
quinto de los Objetivos de Desarrollo Sustentable se hace patente la importancia 
de lograr la equidad de género y el empoderamiento femenino para construir un 
mundo más justo, equitativo y próspero (ONU Mujeres, s.f.). 
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En otro orden de ideas, la gestión de los destinos turísticos es un proceso integral 
de gran complejidad que implica la cooperación de múltiples actores para el logro 
de los beneficios comunes. Gestionar conlleva desarrollar una iniciativa, adminis-
trar y ocuparse del funcionamiento de un organismo, empresa o actividad, así como 
resolver una situación problemática en éstos (Pinassi, 2017). Involucra el estableci-
miento de una serie de relaciones multisectoriales entre actores clave, así como la 
creación de instrumentos y mecanismos que posibiliten acciones colectivas orien-
tadas hacia la consecución de objetivos establecidos (Herrera, 2011). 

Diversos estudios sobre la gestión de destinos turísticos identifican la coopera-
ción como uno de los factores clave para obtener resultados favorables (Oyarzún 
y Szmulewics, 2002; Troitiño, 2005). Ceballos (2024) aborda la gestión participativa 
entendida como la intervención de los distintos agentes, clasificados acorde con 
Real Dato (2006), en gubernamentales, quienes ostentan el poder público; y los no 
gubernamentales, organismos defensores de algún interés colectivo, empresas, ex-
pertos, individuos; para la gestión de los bienes tanto materiales como inmateriales 
considerados parte del patrimonio y que se encuentran vinculados a la actividad 
turística.

En un estudio realizado por Costa et al. (2017), encuentran que los roles de género 
influyen en el discurso de la gestión turística, asocian barreras socioculturales como 
la aceptación de trabajos de tiempo parcial con la carencia de ambición en la in-
dustria, por lo que generalmente no se consideran acreedoras a un ascenso; Dreher 
y Ullrich (2011) sostienen que la gestión de las mujeres está cargada de aspectos 
simbólicos y representaciones, asociándola con características soft, como el trabajo 
colaborativo e indirecto, como facilitadora, predominando la idea de que sus iniciati-
vas son más modestas, dadas las condiciones de menor confianza, mayor aversión al 
riesgo y temor al fracaso, en contraste con la concepción del género masculino con 
capacidad para asumir riesgos y tolerar frustraciones (Saavedra y Camarena, 2015).

Desde esta perspectiva, se hace patente la interseccionalidad en la gestión turís-
tica pues las inequidades en las relaciones de poder se entrecruzan no sólo con el 
género  sino con la clase, educación, etnia, por lo que dependiendo de esas interre-
laciones se incrementan los desafíos para participar en la toma de decisiones, so-
brepasar el techo de cristal, participar en igualdad de condiciones en las iniciativas 
turísticas, entre muchas otras. 
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En el estudio de Costa et al. (2017) destacan que el discurso del “buen gestor” a me-
nudo se asocia con cualidades como capacidad de ser autoritario, decisivo, agresi-
vo, competitivo, orientado a objetivos y de carácter fuerte, aspectos vinculados con 
la masculinidad hegemónica. No obstante, sostienen que emergen nuevos mode-
los de liderazgo con una creciente valoración de características directivas asociadas 
a lo femenino, como inteligencia emocional, empatía, sentido de comunidad, que 
no les restan capacidades, sino replantean nuevas formas de gestión en el sector 
turístico. 

2.4 Zona de estudio: Real del Monte, México

Real del Monte, como se le denomina al municipio de Mineral del Monte por su 
vocación minera, constituye uno de los 84 municipios que conforman el estado de 
Hidalgo, en México, cuenta con 14,324 habitantes, de acuerdo con el Censo General 
de Población y Vivienda (INEGI, 2020). Se ubica aproximadamente a diez kilómetros 
de la capital del estado (Figura 1), forma parte del corredor turístico de la montaña 
junto con los municipios de Huasca de Ocampo, Mineral del Chico, Omitlán y Ato-
tonilco El Grande.
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Figura 1 Ubicación geográfica de Mineral del Monte en el contexto de Hidalgo, México

Nota: Información Topográfica Digital Escala 1:250 000 serie III. 
Fuente: INEGI, 2010. 

Es un pueblo en la montaña que posee influencia inglesa, por un grupo de mineros 
que se establecieron en la zona durante el siglo XIX, con la intención de explotar los 
yacimientos de minerales, lo que ha dejado en el lugar un legado que la población 
local ha adoptado como propio, conformando parte de la identidad del lugar. Un 
ejemplo de ello, es la noción de que en este lugar se jugó el primer partido de fut-
bol del país; el paste, un alimento de origen inglés que se ha constituido como el 
platillo típico de la región; y el cementerio inglés que forma parte de los principales 
atractivos del destino. Se integró al programa de Pueblos Mágicos de la Secreta-
ría de Turismo, en el año 2004, y actualmente, su población ocupada se orienta al 
sector servicios (51.7%); en segundo lugar, al comercio (21.7%) y sector secundario 
(22.6%); y mínimamente, al primario (2%) (SIGEH, 2023). 
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3. Metodología

Para el análisis aquí realizado se implementa una metodología cualitativa que posi-
bilita el estudio de casos particulares. Pretende indagar en la subjetividad de las su-
jetos de estudio para comprender el significado de su experiencia (Ramírez, 2016), 
de manera que se “opera como escucha investigadora del habla investigada (…) 
describe el orden de significación, la perspectiva y la visión del investigado” (Cana-
les, 2006, p. 20). 

Este manuscrito parte de un proyecto más amplio que busca conocer la participa-
ción de la mujer en la preservación de la cultura en localidades del estado de Hidal-
go, México, así como su relación con el turismo. De inicio, se realizaron entrevistas 
a profundidad a mujeres propietarias de microempresas de alimentos en la zona 
centro de Real del Monte, durante el periodo de diciembre de 2024 al mismo mes 
de 2025. Se estructuraron en cuatro apartados: Perfil socioeconómico, proceso de 
aprendizaje, preservación del patrimonio y gestión turística. Sin embargo, al reco-
nocer la relevante participación de una de las interlocutoras en la gestión turística 
del destino, se decide profundizar en un estudio de caso.

La técnica seleccionada ofrece a la persona la posibilidad de autopercibirse en su 
vin-culación experiencial con el contexto (Ferrarotti, 2007). Pretende abrir un 
panorama que muestre la realidad situada en la experiencia subjetiva de las 
entrevistadas, lo cual emerge de la naturaleza de los métodos narrativos, contar 
la historia como testimonio experto de su propia vida, valorizando el carácter 
individual de su inter-pretación (Moriña, 2017). 

Sin embargo, bajo la precisión metodológica de muestreo teórico (Taylor y Bogda, 
1994), se detectaron actores clave durante el desarrollo de la investigación, por lo 
que se buscó profundizar en el análisis de un caso específico que resulta ilustrativo 
para los fines de este estudio, pues permite ingresar “a su esquema de interpre-
tación a través de la estructuración simbólica que el sujeto ofrece a través de sus 
narraciones y opiniones” (Canales, 2006, p. 258).

En este sentido, bajo este estudio no se adopta una postura generalizada acerca 
del fenómeno abordado, sino que se presenta como una descripción intensiva y 
análisis profundo de una entidad singular (Soto y Escribano, 2019), éste se corres-
ponde con el espacio, tiempo, contexto y condiciones específicas, “lo significativo 
es que ante la pregunta por la relación sujeto-estructura, mismo que por la relación 
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material-simbólico, se abandona la pretensión de una respuesta trascendente y se 
asume que es histórica, situada y casuística” (Rivero y Martínez, 2016, p. 115). No 
obstante, resulta significativo para demostrar el papel que juegan las mujeres en 
distintas iniciativas turísticas y que la mayoría de las veces no es visibilizado. La in-
tención es profundizar en sus vivencias cotidianas, en la feminización de sus espa-
cios, en las formas en que los habitan y los redefinen (Vega y Ramos, 2025).

Para este trabajo, se toma el ejemplo de Blanquita, de quien se tuvo consentimiento 
informado y cuyo nombre fue modificado para conservar su confidencialidad. Ella 
cuenta con una importante trayectoria como comerciante y gestora de la actividad 
turística en el pueblo, por lo que se decidió dedicar el manuscrito al escrutinio de su 
historia a través del análisis del discurso (Santander, 2011). 

4.	 Resultados

Como parte de los resultados generales de la investigación se encontró que existe 
una transmisión intergeneracional del género femenino, la mayoría de las mujeres 
sujetos de investigación fueron instruidas por otra mujer y algunas de ellas han 
consolidado negocios exitosos como el de Blanquita, de 61 años, quien es origi-
naria y ha pasado su vida en Real del Monte, y se constituye como una agente de 
cambio de su comunidad, al estar al frente de un negocio de cuarta generación y 
participando activamente en las actividades turísticas en el pueblo. 

Actualmente es líder del Consejo Regulador del Patrimonio Cultural Real del Monte 
Cornwall, que tiene como objetivo:

…preservar y difundir el patrimonio cultural de Real del Monte, especialmente 
en lo que respecta al legado compartido con Cornualles, Inglaterra. Su objetivo 
principal es proteger y promocionar la riqueza histórica y gastronómica de la 
región, destacando el paste, una herencia culinaria traída por los mineros bri-
tánicos en el siglo XIX (COREPAC, 2024).

El paste es un alimento tradicional realmontense similar a una empanada, cubierto 
de harina y al interior contiene un guiso que se ha ido modificando a través del 
tiempo, el original solía ser de papa con carne, pero cada establecimiento ha crea-
do sus propias recetas, convirtiéndolo en un platillo práctico y versátil. Su origen es 
atribuido a los mineros ingleses y su principal fortaleza es que, al estar horneado, 
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conservaba el calor, siendo apto para su consumo aún después de las largas jor-
nadas de trabajo en las minas. La localidad lo adoptó como propio y actualmente 
proliferan los negocios dedicados a su elaboración y venta, así como cadenas que 
han llevado el producto por todo el país. 

A través del instrumento de recolección de información, Blanquita menciona que se 
inició en el negocio, en la década de 1980, al casarse con su esposo que provenía de 
una familia de tradición emprendedora: “cuando yo llegué a la casa de los señores, 
recién habían abierto su local, porque antes de eso, mi suegra hacía los pastes y los 
vendía en canasta” (Blanquita, comunicación personal, abril 2025).

Su empresa hoy se constituye como una de las más exitosas en el Pueblo Mágico. 
Al interactuar con ella es posible advertir que no sólo representa una fuente de in-
gresos para su familia, sino que existe una relación afectiva con el oficio. Esto puede 
vincularse con el habitus de género. Herrera y Agoff (2018) sostienen que, aunque 
las mujeres participan en las actividades económicamente productivas, adquirien-
do cierta independencia, no se han desprendido emocionalmente de las respon-
sabilidades vinculadas al género, las cuales se encuentran incrustadas en lo que 
denominan “inercia del habitus”. Estos condicionamientos se encuentran tan arrai-
gados en la sociedad que se registran bajo esquemas de percepción, pensamientos 
y acción (Bourdieu, 2000). Se manifiesta en su discurso cariño y dedicación por la 
actividad que realiza día con día:

El elaborar los pastes es un oficio del cual te enamoras, porque es muy noble, 
agradable, desestresante, sólo te estresas cuando ves que hay mucha gente y 
ya no tienes producto, pero el hacerlo es un verdadero agasajo. Para mí, apren-
der desde elaborar la masa, ver cómo se tienen que untar, cómo se tienen que 
hornear, darle su tiempo para que las cosas salgan bien, es un oficio verdadera-
mente agradable y noble (Blanquita, comunicación personal, abril 2025). 

Al integrarse a los mercados de trabajo, las mujeres han incursionado en procesos 
de empoderamiento que les permiten liderar sus empresas, tomar decisiones y ne-
gociar individual y colectivamente con el género masculino (Lenao y Basupi, 2016). 
La interlocutora menciona que, como empresa, se han expandido y que cada que 
abre una nueva sucursal procura que alguien de la familia esté al frente, para:

…cuidar una herencia tan bonita que nos dejaron mis suegros en ese producto 
y pues llevarla a más lugares (…) no nos heredaron propiedades, no nos here-
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daron dinero, pero nos dieron una herencia que vale mucho más que todo el 
oro del mundo, porque el dinero se acaba, pero este oficio, esta labor, el saber 
trabajar el paste es lo más grande que pudieron habernos dejado, el conoci-
miento, las técnicas (Blanquita, comunicación personal, abril 2025). 

En México, cerca de 90% de las empresas son familiares (Secretaría de Economía, 
2024), que se enfrentan a múltiples retos para lograr la supervivencia generacional. 
El caso de estudio corresponde a la cuarta generación, lo que pone de manifiesto el 
éxito del modelo de negocios y el resultado de las acciones que se implementan. Al 
respecto la interlocutora menciona: 

Todo lo que nosotros vendemos está hecho aquí, si tú quieres una mermelada 
de piña, está hecha aquí, si tú quieres un paste de zarzamora, la mermelada 
está hecha aquí. Si te vas a tomar un agua fresca, está la fruta preparada y mo-
lida aquí. Procuro que esos pequeños grandes detalles no se pierdan y es por 
eso que siempre procuramos que alguien de la familia esté en cada negocio, 
porque cuidamos esos detalles (Blanquita, comunicación personal, abril 2025). 

Es también una importante gestora de la actividad turística de su comunidad, al 
estar al frente de una organización dedicada a preservar y promover el patrimonio 
cultural de Real del Monte, misma que se encarga de la organización del Festival del 
Paste que se realiza cada año, desde 2009. 

Aparte del tiraje que hacemos de stands relacionados con los pastes, hemos 
ido acogiendo a artesanos, pero a gente que de verdad se dedica a la artesanía 
(…), para ese festival aceptamos únicamente de 29 a 30 artesanos, pero arte-
sanos, gente que produce sus propias salsas, gente que produce sus quesos, 
que produce sus dulces, que trae tejidos, que trae bordados, pero bordados, 
bordados, no ropa comprada y revendida. Entonces, es así como que exclusivo, 
muy exclusivo, gracias a nuestros patrocinadores, porque el Festival del Paste 
subsiste gracias a los empresarios que estamos dentro del consejo y al apor-
te económico que nos dan nuestros patrocinadores (Blanquita, comunicación 
personal, abril 2025). 

A través de esta y otras acciones, Blanquita ejerce su capacidad de agencia para 
tener una participación activa en la economía, la cultura y el turismo de su comu-
nidad: 
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Nosotros inducimos a que Cornualles, Inglaterra, de donde son originarios los 
pastes, a que hicieran también su Festival Internacional del Paste. El de noso-
tros empezó en el 2009, y ellos en el 2012 hicieron por primera vez su festival, 
ahí en Cornualles, y a partir de entonces, una comitiva de realmontenses va 
para allá al festival que es en septiembre; y en octubre, una comitiva de Cor-
nualles viene para acá para vivir el Festival del Paste (Blanquita, comunicación 
personal, abril 2025). 

Distintas teorías del desarrollo (Pike et al., 2016) e investigaciones in situ encuentran 
la participación ciudadana y la conformación de redes como elementos fundamen-
tales para generar estrategias de desarrollo local (Aparicio, 2021; Gambarota y Lor-
da, 2017; Toselli, 2015).  En este caso de estudio se evidencia que un evento local 
invita a la cooperación y planificación proactiva: 

Y, ¿Quiénes son nuestros patrocinadores? El señor que me vende el pollo, el 
señor que me vende la papa, el señor que me vende los hornos, las charolas, el 
queso, la leche, o sea, todos los proveedores de lo que ocupamos para la ela-
boración de los pastes. Los hemos ido invitando y son ellos los que nos aportan 
una cantidad, una vez al año, y con ese recurso podemos realizar el Festival 
Internacional del Paste (Blanquita, comunicación personal, abril 2025).

De esta manera, se ha convertido en líder en su pueblo y representante fuera de él. 
Como ella, muchas mujeres participan activamente no sólo en las actividades eco-
nómicas productivas, sino como empleadoras y como actoras clave en los procesos 
de desarrollo de sus comunidades, lo que invita a reflexionar tanto en el reconoci-
miento histórico de sus aportes como en su papel actual como agentes de cambio 
desde los diferentes espacios donde se desenvuelven. 

La interlocutora identifica también estrategias de gestión turística para su pue-
blo, propone retomar acciones implementadas ante el nombramiento de Pueblo 
Mágico: 

Cerrar sábado y domingo la circulación de los autos, para que las calles fueran... 
la calle principal, la avenida principal fuera andador, y se pudiera disfrutar de 
la arquitectura del pueblo, se pudiera disfrutar del color de sus fachadas, que 
la verdad quedó precioso nuestro pueblo (Blanquita, comunicación personal, 
abril 2025). 
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A pesar de tener un negocio exitoso de cuarta generación y participar en la toma 
de decisiones de las actividades turísticas de su pueblo, no escapa de la estructura 
y relaciones del poder patriarcal (Marín et al., 2023), por lo que debe “maniobrar” 
para compatibilizar su trabajo remunerado con las actividades domésticas, como 
la mayoría de mujeres en México y América Latina que duplican sus jornadas para 
poder atender ambas responsabilidades (Pedraza, 2026): 

Hay que atender una casa, hay que atender el lavado de ropa, el planchado de 
ropa, el que la casa esté limpia. Entonces, en pequeños lapsos, tengo esa fortu-
na de no vivir tan lejos. Entonces, cuando no hay gente, me escapo un ratito y 
regreso. Pero ya toda la tarde estamos para servirle a nuestros comensales con 
todo el gusto y la dedicación, y cerramos aproximadamente a las nueve de la 
noche (Blanquita, comunicación personal, abril 2025).

Al transformarse paulatinamente los roles de género, las mujeres ejercen su agencia 
individual para superar las limitaciones estructurales mediante el desarrollo de es-
trategias que priorizan sus propias aspiraciones comerciales (Temitope et al., 2020), 
lo que puede responder a diferentes motivaciones, pero que requiere superar desa-
fíos que no son neutros en materia de género. 

Así, el empoderamiento femenino requiere también de procesos de deconstruc-
ción y reconstrucción que visibilicen, concienticen y emprendan acciones para tras-
cender las desigualdades sociales, desde la educación formal hasta un cambio de 
valores que modifiquen el imaginario de la mujer como responsable de las labores 
domésticas y de cuidado, que promuevan la corresponsabilidad en el hogar y otros 
espacios, a fin de construir entornos más equitativos y socialmente justos. 

5.	 Discusión

Los procesos de patrimonialización provienen generalmente de actores hegemóni-
cos que son quienes activan determinados referentes patrimonializables avalando 
su valor simbólico (Prats, 2000). En el caso del paste, por decreto estatal en 2018, se 
declara patrimonio cultural del municipio de Mineral del Monte (Congreso del Esta-
do de Hidalgo, 2018), por considerarlo un platillo emblemático con valor histórico y 
cultural (Secretaría de Cultura, 2024). De esta manera, se convierte en un marcador 
de identidad para su sociedad que oficializa miradas del pasado y genera expecta-
tivas a futuro (Matta, 2024).  



Dimensiones Turísticas  /  Vol. 10,  e1043422 17

Históricamente, el patrimonio cultural ha tenido una visión androcentrista. El fe-
minismo cuestionó esta forma de salvaguardar la memoria de cara a futuras ge-
neraciones (Vasallo, 2018) y con la tendencia a la democratización de los bienes 
patrimoniales, el discurso institucional que pretende subsanar las injusticias de an-
taño ha colocado como foco de atención promover la igualdad de género, lo que 
sin duda, constituye un avance muy importante, sin embargo, la integración de las 
mujeres en espacios donde antes eran relegadas no garantiza el empoderamiento 
femenino, puesto que es necesario un cambio de valores sociales que permitan la 
materialización de las políticas en la realidad cotidiana de las mujeres.

En ese tenor, la activación patrimonial trae consigo ciertas reivindicaciones, en el 
caso de estudio, poner en valor las técnicas de preparación, así como las narrativas 
que acompañan los alimentos son parte fundamental en “la promoción de valores 
que vinculan grupos sociales generación tras generación, creando un sentimien-
to de pertenencia a una comunidad territorialmente definida” (Bak-Geller y Matta, 
2020), donde las mujeres han jugado un papel preponderante en la preservación 
de las recetas y su reivindicación en sociedad; sobre todo, ante la proliferación de 
franquicias a nivel nacional, que, a criterio de la entrevistada, dista mucho de la 
receta original. 

El caso aquí expuesto no pretende generalizar la situación de las mujeres en la zona 
de estudio, sino indagar en la subjetividad del fenómeno, por lo que de acuerdo 
con Alvarez-Gayou et al. (2014), un solo caso puede ser válido. Lo que se busca es 
profundizar en el análisis de la realidad de la actora sujeto de estudio y compren-
der las circunstancias de su entorno, reconocer que ella, al igual que muchas otras 
mujeres, realiza una labor fundamental en la gestión del destino (Camaño-Franco 
et al., 2020; Merida y Zambrana, 2024; Pacheco et al., 2021), particularmente en Hi-
dalgo, con festivales como el del paste, y otros, como el nombramiento de Pueblos 
Mágicos y Pueblos con Sabor, donde las mujeres se constituyen como guardianas 
del patrimonio.   

A pesar de considerarse como un caso de éxito no escapa de las estructuras opreso-
ras y las relaciones de poder, pues el mérito de este tipo de distintivos poco enaltece 
el nombre de las mujeres, pues ni en los lineamientos ni en el discurso institucional 
se hace alusión a su protagonismo en el legado cultural. 

Finalmente, se reconoce que la memoria está anclada a la identidad de los gru-
pos sociales y debe concebirse como una herramienta para valorar el trabajo de las 
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mujeres, reivindicar sus saberes, valorar sus contribuciones y recuperar sus voces. 
Atender lo que ellas mismas consideran digno de ser preservado y transmitido a las 
futuras generaciones, pues la perspectiva de género reclama formas más justas e 
incluyentes de reconocimiento del patrimonio (Vega y Ramos, 2025).

6.	 Conclusiones

Las mujeres han tenido un rol fundamental en la preservación de la cultura a tra-
vés del tiempo, configurando parte importante del patrimonio que se vuelve factor 
fundamental del atractivo del destino. No obstante, su legado no ha tenido el mis-
mo reconocimiento que otros bienes culturales. Sus aportaciones en el arte culina-
rio han permanecido en el ámbito doméstico y al igual que en otras áreas, los prin-
cipales exponentes de la disciplina, de manera profesional, corresponden al género 
masculino (Meah y Jackson, 2013). 

Con la democratización de los procesos de patrimonialización, elementos de las 
culturas populares han tenido la atención por parte de los actores hegemónicos, 
extendiendo el reconocimiento a sus aportaciones, como son los saberes y técnicas 
vinculados a la cocina. En ello, han tenido un papel preeminente las mujeres, lide-
rando una actividad que no solo representa la satisfacción de las necesidades fisio-
lógicas, sino un sistema simbólico fundamentado en prácticas y representaciones 
que definen a un grupo social. 

En el caso de los nombramientos de Pueblos Mágicos y Pueblos con Sabor, en Hidal-
go, las mujeres desempeñan un rol crucial en la configuración de la oferta y la sal-
vaguarda de los elementos identitarios que permiten a las comunidades ser acree-
doras a dichos distintivos, por lo que el apoyo de las instituciones de promoción del 
turismo, así como el reconocimiento que dé visibilidad a sus aportes es imperativo 
para el fomento de la actividad turística socialmente justa y responsable. 

El ejemplo aquí vertido muestra una importante transición del papel de la mujer, 
iniciado en la labor doméstica de alimentar para posicionarse como líder del giro, y 
como importante gestora de la actividad turística, pues el evento que surgió como 
una iniciativa que buscaba celebrar la historia, la cultura y la gastronomía del pue-
blo mágico, hoy en día se constituye como uno de los más importantes de la co-
munidad con 17 ediciones, además de alcance internacional, pues a través de él 
se estrechan lazos con comunidades británicas que los habitantes conciben como 
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identidad compartida. Con ello se evidencia que, al menos en este caso, no se trata 
de sólo una beneficiaria de los procesos de desarrollo capitalista sino una verdadera 
agente de cambio. 

Como este caso, existen múltiples en los diferentes sectores, por lo que visibilizar 
el trabajo, aportes y significancia del legado de la mujer en los distintos ámbitos 
es únicamente un pequeño paso para reivindicar la memoria colectiva y mitigar la 
deuda histórica con el género femenino. Asimismo, se requiere revalorizar las técni-
cas artesanales y los conocimientos ancestrales, pero no solo con una connotación 
política, sino a través de una verdadera transformación estructural que permita re-
conocer el acervo cultural existente en las prácticas cotidianas que históricamente 
han desarrollado las mujeres como parte de la vida doméstica, en la cocina, la arte-
sanía, la textilería, el bordado, y una multiplicidad de saberes que han transmitido 
de generación en generación sin mayor reconocimiento.
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